
DESDE NEW LENOX. 

La juventud que no entiende de edades 

La visita del Papa León XIV a España en este mes de junio me ha traído 
inevitablemente el recuerdo de la Jornada Mundial de la Juventud de Madrid 
en 2011. Hacía quince años que un Papa no visitaba España y tuve la gracia 
de vivir aquel acontecimiento con mi comunidad. En aquel momento era 
profesa temporal y me encontraba en plena etapa de formación religiosa, 
viviendo esos años con la ilusión y la entrega propias de quien está dando sus 
primeros pasos en la vida consagrada. Recuerdo las calles repletas, la alegría 
contagiosa y la certeza de estar participando en algo que superaba nuestras 
propias historias. 

Hoy he seguido este nuevo encuentro desde Estados Unidos. La 
distancia física no ha impedido sentirme profundamente unida a mis hermanas 
que han participado presencialmente en los distintos actos y celebraciones. A 
través de ellas y de las retransmisiones, también me he sentido presente. 

Durante estos días he recordado unas palabras pronunciadas por el 
cardenal Juan José Omella en la vigilia de los jóvenes celebrada en Barcelona: 
«Esta es la juventud del Papa: juventud acumulada, juventud del presente y 
juventud del futuro. Todos somos jóvenes hoy con el Santo Padre que conecta 
con nosotros». Esa reflexión encontró un eco inesperado en nuestra 
comunidad de New Lenox. Las personas que más entusiasmo mostraban por 
no perderse ningún momento del encuentro no éramos las más jóvenes en 
edad, sino dos hermanas de 88 y 91 años, Sister Mary y Sister Carmen. 
Seguían cada intervención, cada gesto y cada imagen con una ilusión 
admirable, una alegría que terminó contagiándonos a todas. 

Quizá ahí resida una de las enseñanzas más hermosas de esta visita. 
La verdadera juventud no se mide por los años, sino por la capacidad de 
dejarse sorprender, de mantener viva la esperanza y de seguir caminando con 
ilusión. He visto esa juventud en los miles de personas que han acompañado 
al Papa, pero también en el brillo de los ojos de dos religiosas ancianas que 
esperaban con emoción cada retransmisión. 

Los discursos y mensajes del Papa tampoco han dejado indiferente a 
nadie. Sus palabras han sido una invitación a la esperanza, al encuentro y a 
una fe vivida con autenticidad. Pero han hablado también sus gestos: la 
cercanía con la gente, la atención a quienes se acercaban a saludarle y las 



bendiciones impartidas a tantos bebés durante estos días son imágenes que 
permanecerán en la memoria de muchos. 

Estoy convencida de que su paso por España dejará huella. 
Permanecerán los grandes actos y las palabras pronunciadas, pero también 
esos pequeños gestos que revelan la cercanía de un pastor y su capacidad 
para tocar el corazón de las personas. 

Al mirar atrás, desde aquella etapa de formación en la que viví con 
emoción la JMJ de Madrid hasta este presente, ya como hermana de votos 
solemnes, en el que sigo el encuentro desde el otro lado del Atlántico, descubro 
un mismo hilo conductor: una fe que se transmite de generación en generación 
y una alegría que no entiende de edades. 

Gracias, Papa León XIV, por recordarnos, con tus palabras y con tus 
gestos, que el Evangelio sigue despertando ilusión y esperanza en el corazón 
de tantas personas. 

 

Hna. Mónica Alonso 


